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Enrique Galindo Fentanes y 
Agustín López Munguía

Miembros de la Academia de 
Ciencias de Morelos

El martes 27 de enero parecía un 
día común y corriente en la vida 
del Doctor Christopher Augur. Se 
encontraba una vez más en su que-
rido México, en la UAM Iztapalapa 
en la que trabajó por más de 8 años 
comisionado por el IRD (Instituto 
de Investigaciones para el Desarro-
llo) un organismo francés para la 
investigación, y entre sus entraña-
bles colegas del Departamento de 
Biotecnología de la UAM Iztapa-
lapa con los que  desde 1996 había 
establecido una relación de trabajo 
académico, de ese que no sólo per-
mite publicar artículos científicos, 
sino al mismo tiempo entusiasmar 
a los estudiantes y entrenarlos en 
el uso del conocimiento científico 
en la solución de problemas apre-
miantes de diversos sectores del 
país. Dentro de los diversos pro-
yectos  que Christopher abordó, 
destaca el del procesamiento del 
café y más recientemente el de la 
problemática que representa el cre-
cimiento descontrolado del lirio 
acuático, el quinto problema más 
grave a escala global en materia de 
gestión de agua.  
Crear un grupo de investigación, 
proveerlo de infraestructura y con-
solidarlo con un conjunto de acadé-
micos suficientemente bien prepa-
rados como para poder contribuir 
al desarrollo de un tema particular 
de la ciencia, es una labor que toma 
años y muchos esfuerzos, aun en 
los casos en los que existe un de-
cidido apoyo a nivel nacional. No 
hay muchos de estos en nuestro 
país, aunque ese no es el tema de 
esta nota. El hecho es que los hay, 
y que cuando estos grupos están 
comprometidos en la formación 
de recursos humanos y al mismo 
tiempo en abordar problemas de 
relevancia nacional, se crean con-
diciones idóneas para que espíritus 
como el de Christopher Augur flo-
rezcan. Es el caso de la comunidad 
biotecnológica de la UAM Iztapa-
lapa donde Christopher se encontró 

con una herramienta: los procesos 
microbianos en medio sólido como 
tema central de investigación apli-
cada; encontró estudiantes ávidos 
de conocimiento y de deseos de 
contribuir a mejorar las condicio-
nes de su país, y finalmente encon-
tró colegas, que en muchos casos 
fueron también amigos, amigos 
que abrieron espacios para que la 
colaboración  trascendiera lo aca-
démico y se convirtiera también en 
una red de complicidades para tra-
bajar por los demás, y haciéndolo, 
¿por qué no?, disfrutando la vida. 
Christopher era un académico que 
amaba su trabajo como amaba la 
buena cocina, el buen vino y el 
mejor ingrediente para ambos, el 
compartirlo con los amigos. Como 
un reflejo de su personalidad y su 
amor por la naturaleza, bastaría 
con destacar su pasión por las or-
quídeas. 
Christopher nació en 1960 en la 
ciudad de Jhasi, en la India; de as-
cendencia angloindia, creció y se 
educó en Francia, país del que era 
ciudadano. En su tesis de doctora-
do trabajó sobre azúcares comple-
jos que sirven de señal a las plan-
tas para defenderse de infecciones 
microbianas, esto en el Centro de 
Investigación sobre Carbohidratos 
Complejos, afiliado a la Universi-
dad de Georgia, en el campus de 
Atenas. Caminó por todo el mun-
do, Japón, la India, Australia, Ho-
landa, Israel, Brasil, EUA, y desde 
luego México, donde desarrolló 
más de la mitad de su obra científi-
ca, trabajando sobre catalizadores 
biológicos, fermentación sólida, 
procesamiento del café, y en plan-
tas del desierto de Coahuila, siem-
pre estableciendo redes de colabo-
ración con colegas, pero también 
aprendiendo recetas y degustando 
vinos. 
El martes 27 de enero, los pasos 
de Christopher se cruzaron con 
otra red. Una red de maldad y de 
ignominia, de esas que  se han es-
tablecido en nuestro país; de esas 
que no construyen, sino arrebatan. 
Arrebatan vidas, lo mismo de ni-
ños, de ancianos que de científicos, 
aprovechando su fragilidad, nues-

tra fragilidad. El individuo que 
disparó a Christopher, cuyo nom-
bre no amerita ser citado en este 
espacio, fue detenido unos días 
después. Eso parece. Qué bien por 
la justicia; pero mínimo consuelo 
ante tan descomunal pérdida. Mí-
nimo consuelo para su compañera, 
sus familiares, sus estudiantes, sus 
amigos y sus colegas, y para sus 
orquídeas. El Dr. Gustavo Vinie-
gra le daba un adiós en una sentida 
ceremonia el pasado martes 3 de 
febrero en la UAM Iztapalapa, un 
adiós centrado en la descripción de 
su carácter y de su obra científica. 
Christopher, señalaba Gustavo, era 
de  carácter jovial, de excelente 
buen humor y de mirada inquieta a 
la vez que tierna,  de temperamento 
fuerte y decidido; veraz y honesto. 
Todo esto resuelto en sonrisas. Ya 
descansa en paz en Beaugency, una 
bella región del centro de Francia,  
a las orillas del Loira y cerca de 
sus seres queridos, a quienes abra-
zamos en su desconsuelo.  
Aún leyendo estas líneas, el indi-
viduo que cegó su vida, no sería 
capaz de imaginarse lo que destru-
yó. No sabe como es una orquídea, 

ni tampoco le debe preocupar el 
problema que  representa el lirio 
acuático o la contaminación am-
biental; imposible imaginarlo re-
flexionando sobre como mejorar 
la vida de quienes trabajan en el 
procesamiento del café en México 
o  en Centroamérica. Le debe pa-
recer incomprensible que alguien 
dedique su vida a educar a los de-
más, que sea generoso, ofrezca su 
morada, comparta sus alimentos, 
y sus flores. Quienes lo conocie-
ron saben que en el colmo de las 
paradojas, Christopher, o “La Fun-
dación Augur” como él solía decir 
habría compartido con su verdugo, 
en otras circunstancias, los billetes 
que le costaron la vida.  El atroz 
homicida tampoco es capaz de 
imaginar lo que sus balas no pue-
den destruir. Esto, entre una infini-
dad de cosas más, es su desgracia. 
Acabó con la frágil existencia de 
Christopher Augur, pero no con 
su espíritu, al que por el contrario, 
engrandeció; nos hizo cerrar filas, 
renovar afectos y solidaridades; 
agregó entusiasmo a las genera-
ciones de estudiantes que formó 
para seguir su ejemplo y para no 

claudicar ante la desgracia y el sin 
sentido de acciones como esta. En 
todos los que fueron cercanos a su 
corazón, se aloja ya una dulce me-
lancolía que acompañará sus vidas 
cada vez que encuentren la sonrisa 
de Christopher dispersa entre los 
colores y las caprichosas formas 
de las orquídeas. 
Pero es importante  concluir seña-
lando que en el espíritu de nuestra 
comunidad hay también una infini-
ta indignación. La mesa Directiva 
y los ex-presidentes de la Sociedad 
Mexicana de Biotecnología y Bio-
ingeniería, pagaron una inserción 
para poder decirle al país a través 
de la prensa: ¡ya basta! “No permi-
tamos que nos roben la esperanza 
de poner el saber al servicio de 
todos. La comunidad científica 
relacionada con la Biotecnología, 
agremiada en su mayoría en esta 
asociación, se une al reclamo de 
las muchas voces de la sociedad 
mexicana que se han levantado 
y esperan que se detengan tantos 
agravios criminales que se sufren 
en nuestro país”.  
Los miembros de la comunidad 
científica agrupados en la Acade-
mia de Ciencia de Morelos, nos 
unimos a este reclamo y a las nu-
merosas  voces que en este país 
buscan poner un freno a la impuni-
dad y a la violencia. Estamos com-
prometidos en la construcción de 
una sociedad donde prevalezca la 
verdad y la justicia, una sociedad 
basada en valores y conocimien-
to, trabajando cotidianamente con 
lo más noble de nuestra sociedad: 
su juventud. Nos solidarizamos 
también con nuestros colegas de 
la UAM Iztapalapa y les enviamos 
un fraternal abrazo. El espíritu de 
Christopher Augur contribuirá sin 
duda a darnos ánimo en esta tarea 
y permanecerá entre nosotros en 
esa su “Casa Abierta al Tiempo”.

La comunidad científica se 
cubre de luto e indignación
Un mensaje de la Academia de Ciencias de Morelos
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